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Introducción
La COVID-19 confinó a  47 millones  de personas en España,  entre  ellos,  8,3
millones de menores de 18 años. En la segunda semana de marzo el Gobierno
decretó el cierre de los centros educativos y las escuelas quedaron vacías. De un
día para otro, se encontraron en casa, sin poder salir a la calle y obligados a tele-
estudiar. Sus relaciones sociales con todas las personas con las que no convivían
en el hogar, profesores, compañeros y amigos incluidos, quedaron igualmente
frenadas y pasaron a ser solo virtuales.

La voz de los niños apenas trascendió más allá de los hogares en los que estaban
recluidos. Como hemos defendido en muchas ocasiones en nuestra trayectoria
investigadora (Rodríguez y Martínez, 2020), niñas y niños no viven en universos
aislados, forman parte del mundo social, de su sociedad y negar esta condición
implica desdeñar la posibilidad de construir una relación con la población infantil
en pie de igualdad. Por otro lado (más práctico), pueden aportar una visión útil y
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diferente sobre ciertos procesos esenciales de nuestra sociedad (lo educativo, por
ejemplo) que difícilmente podrían aportar otros agentes sociales cuyas vivencias
están muy alejadas del mundo infantil. Esta voluntad de escucha implicaba, en un
marco de confinamiento, preguntarse ¿Cómo llegar a las niñas y niños?

Metodología
Para ello pusimos en marcha, Infancia Confinada (https://infanciaconfinada.com/)
un proyecto de investigación que nace, al séptimo día del confinamiento, a partir
de tres preguntas clave: ¿qué opinan las niñas y niños sobre la situación de
confinamiento?, ¿cómo les está afectando la COVID-19 en sus vidas cotidianas? y
¿cómo están construyendo de forma individual y colectiva el significado de esta
situación?

Con el  fin  de  cumplir  con  los  objetivos  de  una  investigación  sociológica  de
urgencia que no reniega del rigor metodológico, se optó por un acceso virtual a la
población  objeto  de  estudio  a  través  de  un  cuestionario  en  línea  auto
cumplimentado, definiendo un rango de edad óptimo para realizar el trabajo de
campo: entre 10 y 14 años.

El cuestionario se alojó en la plataforma Limesurvey, para asegurar el anonimato,
y se promocionó a través de diferentes redes sociales y de los propios contactos
de  los  investigadores  con  el  método  bola  de  nieve[1]  obteniéndose  425
cuestionarios respondidos por niñas (52%) y niños (48%) residentes en distintas
comunidades autónomas.[2] Aunque no representativa de toda la población de ese
rango de edad, la muestra permite extraer conclusiones tentativas y representó el
primer intento de obtener datos de este grupo de edad durante el confinamiento
en España.

Cómo se han sentido: el bienestar subjetivo y el
confinamiento
Las niñas, niños y adolescentes han sido grandes sostenedores de esta pandemia
en el ámbito privado, pese a ello, el mensaje que han recibido de forma casi
permanente ha sido aguantar, resistir y portarse bien; se les ha pedido un gran
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sacrificio, aportándoles muy poco a cambio salvo ser etiquetados como vectores
de transmisión,  incluso  por  parte  de  las  propias  autoridades  sanitarias.  Han
mostrado un amplio repertorio de formas de definir, entender y acatar conceptos
que eran totalmente nuevos como experiencia para casi toda la sociedad y ante
una medida tan radical como el confinamiento, todas ellas bajo el paraguas de un
amplio consenso: más del 94% muestran su apoyo al confinamiento como medida
necesaria  para evitar  el  contagio.  No sorprende,  por  tanto,  que el  bienestar
subjetivo[3] de niñas y niños, aún dentro del confinamiento, sea singularmente
alto: sobre una escala de 7 puntos, donde 7 significa mostrarse completamente
satisfecho con la vida, la puntuación media en nuestro estudio rozaba los 6 puntos
(5,8).  El principal motivo de este bienestar se traduce en la satisfacción que
tienen con sus relaciones familiares, el hecho de estar en casa y poder mantener
cercanía y accesibilidad con sus padres y madres, es lo que apuntan que más han
disfrutado de este periodo.

Sin  embargo,  los  factores  exclusógenos  han  seguido  actuando  dentro  del
confinamiento. Existe una parte de niñas y niños que no han podido contar con
esta cercanía, sus padres no les han podido dedicar suficiente tiempo o existen
discusiones dentro de casa. Así, nos preguntamos cómo era el perfil de quienes
expresaban la menor y mayor satisfacción vital, que resumimos en la siguiente
tabla:





Tabla 1: Perfil comparado de la población infantil y adolescente
con la menor y mayor satisfacción vital (25%-75%),

respectivamente (% sobre total de respuesta para cada variable,
satisfacción vital medida en una escala de 1 a 7). Fuente:

Martínez Muñoz, M.; Rodríguez Pascual, I.; Velásquez Crespo, G.
(2020).

Como se puede observar, la población infantil que manifiesta menor satisfacción con su vida
presenta las siguientes variables:

Tiene un perfil más claramente femenino y de más edad.
Valoran peor su estado de salud.
Muestran mayor malestar psicológico y sentimientos como la tristeza o
preocupación.
Habitan entornos familiares más frágiles en lo económico y de menor
disponibilidad paterna.

La enfermedad y el bienestar de la familia como
principales preocupaciones
Al 84% les preocupa mucho que las personas de mi familia enfermen o mueran
por culpa del Coronavirus. La segunda mayor preocupación (65%) es que mis
abuelos y otras personas mayores tengan que pasar este tiempo solos.

Las cuestiones económicas les han preocupado en menor medida, si bien cuatro
de cada diez sí expresan mucha preocupación por la posible pérdida de empleo de
sus padres: 44%. Al 17% le preocupa mucho que su familia sea más pobre o tenga
menos dinero  cuando concluya el confinamiento. En torno a una quinta parte
siente una preocupación frecuente (todos los días o a menudo) porque su familia
no tenga suficiente dinero para los próximos meses (20%) o que sus padres no
tengan trabajo para los próximos meses (23%).



Sentimientos perturbadores
Las  niñas,  niños  y  adolescentes  no  son  observadores  pasivos  de  la  crisis
pandémica ni de sus consecuencias socioeconómicas, sino que han demostrado un
pensamiento crítico: conectados y conscientes del sufrimiento del conjunto de la
población y la tensión que esta situación ha provocado en nuestro modo de vida,
particularmente desde la visión de su entorno familiar pero también en relación
con otros ámbitos más amplios.

Se han mostrado ciertamente resistentes a una circunstancia tan dura como el
confinamiento: muchos se han sentido tranquilos y, sobre todo, han tenido que
lidiar con el aburrimiento. Sin embargo, sentimientos perturbadores han hecho
también  su  aparición  identificando  las  consecuencias  socioafectivas  del
confinamiento:  particularmente  la  preocupación  y  la  tristeza,  que  una  parte
significativa  de  la  población  (36% y  28%,  respectivamente)  han  sentido  con
mucha frecuencia y más las chicas.

Dentro de esta misma línea, se ha sesgado un vínculo que en la sociedad española
tiene una intensidad especial: el que les une con abuelas y abuelos. Esto tiene un
reflejo en que estos se han convertido en una de las principales preocupaciones y
fuentes de tristeza durante el confinamiento (al 64,9% le preocupa mucho que se
sientan solos) pero también la de las personas mayores en general más allá de sus
lazos  familiares,  dando  cuenta  así  de  su  solidaridad  intergeneracional  y  de
quienes han sido especialmente afectados por la pandemia.

¿Qué aprendizajes nos deja el estudio? 
Conciencia crítica: Las niñas y niños han demostrado ser sujetos situados[3],
con una conciencia crítica sobre la situación vivida. No es gratuito, por tanto, que
cuando  disponen  de  la  oportunidad  de  expresar  sus  opiniones,  lo  hagan
principalmente para reclamar y reivindicar su derecho a ser escuchados. En la
misma línea, las niñas y niños también aprovechan la oportunidad para dirigirse a
diferentes actores sociales para demandar mejores medidas, que se respete el
confinamiento y que no se extralimiten con las tareas escolares. Solo a partir de
la escucha se puede, también, tener una visión más amplia sobre cuáles son sus



necesidades e intereses.

Situaciones  de  vulnerabilidad:  El  estudio  ha  demostrado  que,  si  bien  la
mayoría  de  las  niñas  y  niños  participantes  se  encuentran  en  una  situación
medianamente estable, existen, en menor medida, situaciones de vulnerabilidad
dentro de su ámbito privado. Bajo bienestar subjetivo y material, dificultades de
aprendizaje y situaciones económicas familiares débiles, entre otros, son algunas
de las condiciones en las que viven algunas niñas y niños participantes, que son el
reflejo de la situación actual en muchos hogares españoles. Como sociedad y
Estado tomar en cuenta cuáles son las necesidades de la infancia desde sus
propias voces, entendiendo que el trabajo más importante de intervención social
llegará tras el confinamiento para revertir estas situaciones de desventaja desde
un enfoque de derechos.

E l  p r o y e c t o  y  e l  i n f o r m e  s e  e n c u e n t r a n  d i s p o n i b l e s  e n
https://infanciaconfinada.com/ y en el repositorio académico de la Universidad de
Huelva identificado con el handle http://hdl.handle.net/10272/17913.
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[1] La encuesta semicerrada estuvo abierta desde el 21 de marzo hasta el 07 de
abril y contó con 25 preguntas, divididas en siete secciones: consentimiento y
presentación;  identificación  sociodemográfica;  derechos  y  confinamiento;
vivienda,  actividades  y  principales  preocupaciones  y  sentimientos;  bienestar
subjetivo; sueños, miedos, alegrías y tristezas (SMAT).

[2]  15  de  17  comunidades.  No  obstante,  70% de  la  muestra  corresponde  a
Madrid, Valencia y Cataluña.
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[3] Conocimiento o sujeto situado es un concepto desarrollado por Simone de
Beauvoir  (posteriormente  revisado por  Donna Haraway)  para  referirse  a  que
ningún conocimiento está desligado de su contexto ni de la subjetividad de quien
lo emite. Para Haraway no solo ocurre con las mujeres sino con todos los grupos
subalternos, y propone que cada minoría debe analizar su realidad estudiando las
interacciones entre todos los ejes de desigualdad (género, clase, raza). A esos ejes
de dominación consideramos que se debe añadir aquel basado en la edad, que
suele estar ausente en los análisis de interseccionalidad. Con el conocimiento
situado se hace explícito el posicionamiento de quien emite una opinión, ya que
los  puntos  de vista  no son nunca neutros  de una manera ética.  Nos parece
oportuno extender el concepto para cuestionar las visiones esencialistas de la
infancia  que desconocen la  diversidad de la  misma y  dejar  constancia  de la
conciencia crítica de las opiniones y expresiones de la población infantil, acerca
de diferentes procesos o fenómenos sociales, como hemos observado en muchas
ocasiones.
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